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      TENSIÓN

      Gail McHugh

      Ahora que Emily Cooper ha roto con su primera pareja, corre en busca de su único y verdadero amor. Completamente destrozada, pero aferrándose a la esperanza, arriesga todo lo que le queda por el hombre que ocupa sus pensamientos y sueños desde que se conocieron. ¿Querrá Gavin volver con ella? Y en ese caso, ¿será su unión la fusión de dos corazones destinados a completarse mutuamente, que reavivará un amor que no conoce límites? ¿O las heridas del pasado se abrirán y destruirán poco a poco lo que estaban predestinados a ser?

      ¿Podrá el destino reconducir el camino destruido? Solo el tiempo lo dirá.


      ACERCA DE LA AUTORA

      Gail McHugh, esposa y madre de tres niños, es autora best seller del New York Times y del USA Today. Con esta serie de dos novelas se ha convertido en una de las autoras revelación de mayor venta en EE.UU. de los últimos años.


      ACERCA DE LA SERIE

      «Pulsión es evidentemente la mejor novela que he leído este año. Gavin Blake enciende las páginas en el momento en el que pone un pie en la historia.»
         MICHELLE A. VALENTINE, AUTORA DE LA SERIE BLACK FALCON


      «Pedí algo que me enamorara y me entregaron al chico.»
         MARYSE'S BOOK BLOG


         NO TE PIERDAS LA PRIMERA PARTE DE LA SERIE, PUlSIÓN.

   
      
      Dedicado a las mujeres que aún deben encontrar

        su voz, su fuerza y su coraje.

        No permitáis que os arrebaten

        aquello con lo que nacisteis. Recuperadlo.

      
   
      
           1

   Último desencuentro


           Emily apoyó la cabeza contra la ventanilla del taxi mientras contemplaba las luces de Manhattan con los ojos llenos de lágrimas. Cual imagen borrosa, se le pasó por la cabeza la mirada de Gavin antes de darle la espalda y marcharse hacía tan solo unas horas. Cuanto más se acercaba a su edificio y más se alejaba de su pasado con Dillon, más sentía que su cordura y su corazón pendían de un hilo. Inquieta, no dejaba de moverse y miró la brillante luz verde del reloj digital: era casi la una de la madrugada. Un destello de esperanza la embargó entonces y cerró los ojos, rezando para que Gavin la aceptara de nuevo. Cuando el taxi se detuvo frente a su bloque, cogió la cartera y sacó un fajo de billetes. Pagó al taxista sin fijarse en la cantidad, abrió la puerta y salió a la calle, donde la recibió el aire frío de noviembre.

           —¡Oiga! —gritó el hombre de Oriente Medio—. ¡Cierre la puerta, señora!

           Emily lo oyó, pero no le hizo caso. Seguía andando; arrastraba los pies, directa hacia lo que esperaba que fuera un nuevo comienzo. Un futuro nuevo con el hombre sin el que sabía que no podía vivir. Abrió la puerta y cruzó el vestíbulo. Se notaba empapada de sudor. Con una mano temblorosa, pulsó el botón para llamar al ascensor. Tenía los nervios hechos polvo de amor y de ansiedad. Cuando se abrieron las puertas del ascensor, entró y se apoyó contra la pared; se sentía agotada física y mentalmente. Las lágrimas no dejaban de caer mientras trataba de dejar de temblar. No estaba segura de cómo reaccionaría Gavin, pero se esforzó por respirar con normalidad.

           Intentaba aplacar las emociones perversas que la consumían. Se abrieron las puertas a lo que sería un nuevo comienzo… o un fin. Con los pies pegados al suelo, se quedó paralizada un momento mirando fijamente la pared del pasillo. No fue consciente de que las puertas se cerraban. Algo mareada, levantó la mano para volver a abrirlas y salió despacio. Se dio la vuelta y al fijar la vista en el ático de Gavin, empezó a barajar todos los resultados posibles. Intentó concentrarse en lo que él le había dicho para que el miedo fuera menguando mientras se acercaba. Con cada paso se aceleraba más.

           Cuando se plantó frente al piso, volvió a sentir un miedo atroz que se le instaló en el pecho. Nerviosa, llamó a la puerta: cada golpe iba al compás de los latidos de su corazón. Se secó las lágrimas mientras temblaba de pies a cabeza. Los minutos iban pasando y como no oía respuesta alguna, volvió a llamar, esta vez más fuerte.

           —Contesta, por favor —dijo en voz muy baja al tocar el timbre.

           Las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Le echó un vistazo a la mirilla y se lo imaginó observándola desde el otro lado. La idea de que estuviera mirándola le dio una punzada de dolor.

           —Por favor —sollozó, al tiempo que volvía a tocar al timbre—. Gavin, por favor. Te quiero. Lo siento mucho.

           Nada.

           Aún le temblaban las manos cuando metió la mano en el bolso y sacó el móvil. Marcó su número y, con los ojos fijos en la puerta, oyó como daba señal una y otra vez.

           —Has llamado a Gavin Blake. Ya sabes qué hacer.

           Se le cayó el alma a los pies al oír su voz. Esa voz dulce que la perseguiría el resto de su vida si no la aceptaba de nuevo. Esa voz dulce y suplicante que le había rogado que lo creyera, que confiara en él. Colgó, volvió a marcar y la escuchó una vez más. No dijo nada. No podía. Solo escucharía su respiración agitada, pero no palabras. No tenía.

           Se llevó una mano a la boca al comprender que no la perdonaría. Durante unos momentos angustiosos, se quedó en silencio y entonces el dolor le estalló en el pecho. Empezó a llorar a mares y su llanto resonó por todo el pasillo. Retrocedió y notó que chocaba de espaldas contra la pared. Miró la puerta; el recuerdo de su rostro estaba grabado a fuego. Las punzadas de dolor le perforaban las entrañas mientras, poco a poco, volvía a entrar en el ascensor con el corazón destrozado.

           

           Desanimada y con los hombros caídos, Emily abrió la puerta del piso. El pequeño fluorescente sobre los fogones de la cocina bañaba la sala de estar con un débil resplandor. Con cuidado para no hacer ruido ni despertar a Olivia, se fue directa a su habitación. Todavía temblando, la envolvió un manto de tristeza al entrar en el cuarto de baño.

           Encendió la luz y se quedó mirando su reflejo. Los ojos verdes, antaño intensos por la esperanza, carecían de vida ahora. Se acarició las mejillas, manchadas de rímel. Tenía la cara pálida. Pero lo peor de todo era saberse con el corazón roto. Apoyó las palmas de las manos en la superficie fría del mármol del baño, agachó la cabeza y se echó a llorar mientras tragaba el aire en bocanadas; no podía sentir un dolor más profundo en el alma. El remordimiento le hacía un nudo alrededor del cuello.

           Trató de calmarse abriendo el grifo y echándose agua caliente en la cara. Después cogió una toalla, se secó y apagó la luz. Arrastró los pies hasta la cama y se tumbó de lado. Agotada, se acurrucó en un intento de dormir un par de horas. Pero no había manera. No.

           Los segundos, minutos y horas iban pasando, y no podía dejar de pensar en el rostro de dolor de Gavin y su mirada confundida. Inspiró hondo, se dio la vuelta y se quedó mirando el techo. Las horas siguientes las pasó sumida en una sensación desgarradora de dolor. Lo había dejado escapar.
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           Tratando de pasar por alto el ruido ensordecedor de los motores del jet privado de Industrias Blake, Gavin se preguntaba si Emily recordaría aquellas cosas que él nunca olvidaría. Se preguntaba si esto sería el final de verdad. La había perdido. Quedaban menos de siete horas para que ella fuese de Dillon para siempre.

           Cogió la maleta del maletero del todoterreno de Colton y el corazón se le rompió un poco más al mirar hacia el cielo frío y despejado de la noche. Salió a la pista con una expresión no más tranquila que cuando su hermano había acudido a él.

           —Esto no es necesario, hermanito —gritó Colton; la furia de los motores le agitaba el pelo oscuro—. Marcharte de la ciudad en mitad de la noche no hará que vuelva.

           Gavin no estaba seguro de si marcharse borraría la huella que Emily había grabado a fuego en su alma. Tampoco sabía si alguna vez dejaría de sentir ese dolor por lo mucho que la necesitaba. La única emoción real que sentía entonces era que debía salir de Nueva York. Largarse de allí y alejarse del fantasma de Emily que, sin duda, lo perseguiría.

           —Ya te lo he dicho, necesito desaparecer del mapa una temporada, Colton —explicó, pasándose una mano por la cara—. No puedo quedarme aquí. Y quiero que te ocupes de que Dillon deje de controlar nuestras acciones.

           Colton suspiró profundamente y asintió.

           —Me encargaré de ello el lunes a primera hora. —Le dio una palmada en el hombro y lo miró con expresión amable—. Cuando vuelvas, quiero que estés bien. Prométeme que olvidarás a Emily mientras estés allí.

           El corazón le dio un vuelco al oír su nombre.

           —Sí —respondió con voz seria—. Lo intentaré.

           Tras un momento de mirarse fijamente el uno al otro, Gavin empezó a subir las escaleras que llevaban al avión. Se volvió y vio a su hermano arrancar el coche y salir de aquel pequeño aeropuerto privado. Hecho un lío con la mayor desazón de su vida, buscó en el bolsillo de sus vaqueros y sacó el móvil. Sin mirarlo, lo tiró a la pista. Se rompió en cuanto cayó al suelo. Desaparecer del mapa significaba desconectarse del todo y no tener contacto con nadie. Nadie que tratara de aliviar su dolor, de convencerlo de que sus actos eran destructivos. Le dio las maletas a la azafata y el piloto salió a saludarlo.

           —Buenas noches, señor Blake. —Le estrechó la mano con firmeza. Su pelo entrecano le tapaba la frente—. Hemos preparado todo lo que nos ha pedido y tenemos previsto aterrizar en Playa del Carmen en poco más de cuatro horas, señor.

           Gavin asintió levemente y se fue a su reservado. Cerró la puerta y de inmediato reparó en una botella de bourbon que gritaba su nombre desde el minibar. La miró con desprecio; lo envolvía la oscuridad. Se quitó la chaqueta y la tiró sobre la cama. Intentó evitar que el demonio interior invadiera sus pensamientos y se fue derecho al líquido ambarino que le nublaría la mente. Decidió no usar vaso, quitó el tapón y se llevó la botella a los labios. El alcohol le quemó la garganta, pero el dolor no le dio tregua.

           Entonces supo que no habría un momento en su vida en que no fuera consciente de la ausencia de Emily. Ebrio o sobrio, ella estaría en su corazón y su alma hasta el día que muriera. La amaba. La respiraba como si fuera el aire que le rodeaba, el aire que le faltaría a partir de entonces. Bajó la botella y se pasó una mano por el pelo, intentando ver los bellos ojos de Emily devolviéndole la mirada. Se acercó a la ventana, miró la ciudad que estaba a sus pies y supo que no funcionaría. Nada lo haría. Ni ahogando las penas en alcohol ni huyendo de ella podría cambiar lo que sentía.

           Se había esfumado. Las luces parpadeantes se desvanecían a medida que el avión ascendía y su corazón seguía llorando la pérdida de la mujer a la que amaba, al tiempo que su mente se preguntaba cuánto duraría ese luto.

           

           Cuando la luz de la mañana hacía desaparecer las últimas estrellas del cielo y sin haber podido pegar ojo, Emily se incorporó y fue a la cocina. Tenía náuseas y el estómago revuelto. Abrió la nevera y cogió una botella de agua. Se sentó a la mesa y en ese instante apareció Olivia.

           —Mmm, veo que Dilipollas te ha traído esta mañana temprano —dijo, dándole un rápido vistazo. Se acercó a uno de los armarios y lo abrió—. Qué majo que deje a la novia prepararse para su boda en su casa.

           —Olivia…

           —Antes de que defiendas a ese capullo o sus delirios, quiero que sepas lo jodido que dejaste a Gavin anoche. —Cerró un armario—. Nunca lo había visto tan hecho polvo.

           Emily cerró los ojos que le escocían y se le cayó el alma a los pies al pensar en el dolor que le había causado. Negó con la cabeza.

           —Olivia, por favor. No…

           —Lo sé, Emily. No estás de humor para hablar de eso ahora. —Resopló y abrió otro armario—. O, a ver si lo adivino, ¿no te estás engañando pensando que deberías casarte con Dillon porque no crees a Gavin?

           —Olivia —dijo al tiempo que se levantaba—. No me estás escuchando. No voy a…

           Olivia se dio media vuelta y la miró con los ojos marrones entrecerrados.

           —Mira, me jode decirte esto, Em, pero no puedo formar parte de lo de hoy. Quieres a Gavin y él a ti. Punto. Creo a Gavin y, aunque tú no, me estás obligando a elegir. —Se apoyó una mano en la cadera y se pasó la otra por la cabellera rubia—. Lo siento, pero no voy a ir a la boda.

           —Fantástico, porque yo tampoco —susurró Emily, que volvió a sentarse—. No me voy a casar con Dillon.

           Con los ojos como platos de la impresión, Olivia esbozó una sonrisa.

           —¿No? —preguntó casi jadeando mientras se le acercaba corriendo.

           Emily sacudió la cabeza y volvió a llorar.

           Su amiga se arrodilló a su lado, la abrazó por la cintura y le dijo a la altura de la barriga:

           —Ay, madre mía. Ya no estás en mi lista negra. ¡Joder, te quiero hasta el infinito y más allá!

           —He hecho daño a Gavin. —Emily casi se atragantó con esas palabras—. Quería creerlo y una parte de mí confía en él, supongo, pero tenía miedo y ahora es demasiado tarde.

           Olivia parecía confundida al tiempo que se incorporaba y levantaba también a Emily. Le acarició las mejillas.

           —No, no lo es. En cuanto lo llames se olvidará de todo. Gavin te quiere. Anoche iba borracho, pero daría su vida por ti. Créeme. No dejaba de repetirlo.

           Temblorosa, Emily respiró entrecortadamente.

           —No. Fui a su casa anoche y no me abrió. —Se apartó de Olivia y se sentó en una de las sillas de alrededor de la mesa—. Le llamé al móvil un par de veces y no lo cogió. Ha terminado conmigo y me merezco todo este dolor. —Sacudió la cabeza y se le fue apagando la voz—. No puedo creer que haya dejado llegar las cosas a este punto.

           —No me pidió que lo llevara a casa anoche. —Olivia se arrodilló de nuevo y le agarró las manos—. De la cena de ensayo, me hizo llevarlo directamente a casa de Colton. Lo que pasó lo despejó un poco, pero casi seguro que el muchacho sigue durmiendo la mona. Piensa en lo derrumbado que estaba y, además, solo son las siete de la mañana. A lo mejor no oyó el teléfono. Lo llamaré dentro de un rato, pero intenta calmarte, ¿de acuerdo?

           Emily retiró las manos despacio y se apretó un poco los ojos con las palmas. Asintió a regañadientes, reprimiendo parte de la preocupación que sentía.

           —Está bien, intentaré calmarme.

           Olivia sonrió.

           —Estoy orgullosa de ti, Emily.

           —¿Orgullosa de mí? —preguntó, secándose la nariz con el dorso de la mano—. ¿Por qué? ¿Por hacer daño a Gavin? Su cara, Olivia… No consigo quitármela de la cabeza.

           Su amiga la miró con ternura y le acarició la mandíbula.

           —Estoy orgullosa de ti porque por fin te das cuenta de que te mereces una vida mejor con un hombre que te quiere y se preocupa por ti de verdad. Sí, puede que hayas hecho daño a Gavin, pero todo acabará bien. Ya lo verás.

           Emily la miró y notó el breve aleteo de la esperanza. Asintió con la cabeza, deseaba con todas su fuerzas que lo que acababa de decir fuera cierto.

           —Muy bien —dijo Olivia al incorporarse y mirar el reloj—. Tu no-boda empieza dentro de menos de cuatro horas. ¿Qué quieres que haga por ti, además de ir a por café? Aquí no queda. Tienes pinta de necesitar uno y a mí también me vendría bien. —Fue al armario del pasillo, sacó el abrigo y se lo puso—. ¿Quieres que llame a tu hermana? —Se detuvo en seco—. Mejor aún, ¿puedo llamar a tu futuro no-esposo y decirle que se vaya a la mierda?

           Emily se levantó y cogió papel de cocina para limpiarse la nariz. La idea de Dillon despertándose y descubriendo que se había marchado le hizo sentir unos escalofríos que le recorrieron la columna vertebral.

           —Él todavía no lo sabe.

           Olivia arrugó la frente, visiblemente confundida.

           —¿Qué quieres decir? Pensaba que…

           —Me largué en cuanto se quedó dormido —la interrumpió Emily pasándose las manos por la cara—. No tiene ni idea. Tú eres la única que lo sabe.

           Ella se quedó boquiabierta y puso los ojos como platos.

           —Esto… vale. Quizá me equivoque, pero ¿no debería saberlo el novio?

           Emily suspiró y pasó frente a ella de camino a su habitación. Empezó a rebuscar en los cajones de la cómoda. Aparte de a Gavin, lo único que deseaba era darse una larga ducha caliente.

           —Sí. Quiero ducharme y en cuanto haya terminado, lo llamaré.

           Olivia se apoyó en la puerta con expresión preocupada.

           —¿Puedes esperar al menos hasta que vuelva de la cafetería? Daré un toque a Lisa y Michael para que sepan lo que pasa, ¿de acuerdo?

           Como sabía que su amiga estaba preocupada, cerró el cajón y la miró.

           —Sí. Me espero. —Se acercó a Olivia con una mirada tierna—. Gracias.

           Olivia le rozó la barbilla y le dio un apretón cariñoso.

           —No hay de qué. Anda, métete en la ducha, que yo vuelvo en un pispás.

           Ella asintió y vio cómo se marchaba. Cuando la puerta principal se cerró de golpe, sintió una punzada de miedo en el estómago. Enfrentarse a Dillon, con o sin Gavin a su lado, no sería fácil. Suspiró tratando de ignorar esa molesta presencia. Se fue al cuarto de baño, dispuso unos pantalones de chándal y una sudadera sobre el tocador, y abrió el grifo. Mientras el vapor caliente pendía en el aire, se quitó la ropa de la noche anterior y se metió en la ducha. Cogió la pastilla de jabón y se la pasó con cuidado por la piel dolorida de entre sus piernas mientras le daba vueltas a lo que le había permitido hacer a Dillon. Con la cabeza gacha de la vergüenza, el pelo cobrizo empapado le formaba una cortina sobre la cara. Se notaba los músculos resentidos y agarrotados, pero el dolor palidecía en comparación con su corazón maltrecho.

           Se sumió aún más en aquel rincón oscuro de su mente, recordaba lo que le había hecho él por la noche, una y otra vez. Era una auténtica pesadilla. Fue entonces cuando se dio cuenta de la magnitud de lo que le había permitido hacer durante el último año. Fue consciente de lo engañada que había estado pensando que Dillon la quería, que se preocupaba por ella, por ellos, y se le cortó la respiración. Se había sentido en deuda con él de una forma abrumadora por las cosas con las que la había ayudado, y esto había propiciado la situación en la que se encontraba ahora. Estaba cada vez más enfadada consigo misma y esta rabia le hervía en el interior mientras se frotaba más deprisa, más fuerte, por los brazos, cara y piernas. Quería quitarse de encima hasta su existencia. Abrió el grifo del agua esta vez más caliente e hizo una mueca por cómo había dejado que él la manipulara en actitud y en pensamiento.

           Llorando, respiró hondo y trató de recomponerse. Dillon no existía; ellos ya no existían. Se había ido. A pesar del aturdimiento, Emily se aclaró no solo el jabón, sino también el veneno malicioso que él había vertido en su alma. Salió de la ducha, cogió una toalla y se la puso alrededor. De pie frente al espejo, miró a la mujer que nunca volvería a ser.

           —Jamás —susurró. Sacudió la cabeza, se pasó las manos por las mejillas y cerró los ojos—. Se acabó.

           Después de reflexionar un momento sobre la locura que iba a ser aquel día, Emily se vistió, se secó el pelo y volvió a la habitación. Se detuvo cuando oyó que vibraba el móvil; el sonido la avisaba de que le había llegado un mensaje. De repente la embargó la ansiedad por si era Dillon, pero también la esperanza de que fuera Gavin. Tragó saliva, se acercó con cautela a la mesita de noche y, con mano temblorosa, cogió el teléfono.

           Tanto la ansiedad como la esperanza se esfumaron al ver que era Lisa quien le había dejado un mensaje de voz. Emily se rindió a la fatiga que la consumía, se tumbó en la cama y apoyó la cabeza en la almohada. Mientras escuchaba la voz preocupada de su hermana, oyó que se abría la puerta principal. Se incorporó y captó los últimos segundos de su mensaje en que le decía que Michael y ella iban de camino.

           —¿Liv? —preguntó mientras cerraba el teléfono. Lo arrojó sobre la cama, se pasó una mano por la cara y se levantó para salir—. Espero que hayas podido comer algo mientras…

           Se detuvo en el arco de la sala de estar y se calló de repente. Sorprendida, se quedó inmóvil y en silencio al descubrir a Dillon apoyado con tranquilidad en la encimera. Sus ojos la siguieron mientras se bebía un vaso de zumo de naranja.

           —Cuando me he despertado, ya te habías ido. —Dejó el vaso y se paseó con una sonrisa arrogante—. Supongo que estabas emocionada por volver y ponerte guapa para casarte conmigo hoy, ¿verdad? —Le rozó la mejilla con los dedos—. He pensado en pasar a verte antes de ir a casa de Trevor a prepararme.

           —No te acerques a mí, Dillon —susurró con voz temblorosa. Se apartó con brusquedad de él, tratando de disimular el miedo que sentía.

           Dillon pestañeó y carraspeó. Entrecerró los ojos y frunció el ceño, confundido.

           —¿Qué? —preguntó, dando un paso más y agarrándola por el brazo.

           Emily se zafó de él, con el hombro golpeó un armario, lo que la hizo tambalearse hacia atrás.

           —Ya me has oído. Que no te acerques a mí, joder —le espetó en voz baja—. Se acabó, Dillon. Esto… —Lo señaló a él y a ella misma— ha terminado. Ya no soy tu víctima complaciente.

           Y sin esperarlo, él la empujó contra la pared, con una mano la agarraba por el pelo y con la otra le apretaba la barbilla. Se pasó la lengua por el labio inferior y la observó.

           —Te lo has follado, ¿verdad?

           Aunque dio un grito ahogado por el dolor punzante que sentía en la cabeza, le respondió con una mueca de desprecio:

           —Sí, me lo he follado. Sí, estoy enamorada de él y no, no me casaré contigo ni ahora ni nunca. —Aunque el miedo la hacía flaquear, la invadió una increíble sensación de alivio y libertad que arraigó en algún lugar profundo de su ser.

           Durante un brevísimo instante, cerró los ojos y pensó en Gavin, pero entonces recibió un puñetazo en la mejilla que le hizo abrir los ojos. Aún notaba el escozor del golpe mientras le golpeaba el pecho con los puños en un intento de zafarse de él.

           Con una mano todavía enredada en su pelo, Dillon la empujó por la habitación como si fuera una muñeca rota. Emily aterrizó en el suelo de madera, trató de levantarse, pero Dillon la cogió por el pelo otra vez y la obligó a sentarse.

           —¡Estás como una puta cabra, joder! —gritó ella agarrándole las muñecas.

           Dillon se arrodilló y le echó la cabeza hacia atrás para obligarla a mirarlo a los ojos.

           —Después de todo lo que he hecho por ti, a la que me doy la vuelta, ¿vas y te lo follas? —gruñó, tirándole del pelo más fuerte aún.

           Con el pulso acelerado y empleando todas sus fuerzas, Emily lo arañó y le clavó las uñas en la piel: intentaba que le soltara el pelo.

           —¡No has hecho más que joderme la vida! —exclamó ella. Como él no la soltó, Emily esbozó una sonrisa burlona. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas—. ¡Ojalá pudiera habérmelo follado justo delante de ti!

           Con los ojos carentes de expresión, pero más oscuros que la noche en esa mirada glacial, Dillon volvió a pegarle en la cara. Emily notó cómo se le abría la piel de la frente y sintió una punzada de dolor. Jadeó cuando la sangre, cálida y espesa, empezó a resbalarle por la sien, serpenteándole por la mejilla.

           Sin dejar de tirarle del pelo, Dillon la levantó y la atrajo contra su pecho. Ella, que no se atrevía a mirarlo a los ojos, tragó saliva para disolver ese nudo de miedo que tenía en la garganta al tiempo que él la fulminaba con la mirada como diciéndole que la tortura no había terminado. En un arrebato de rabia, ella le arañó la cara y le hincó las uñas de los pulgares en los ojos. La sangre le brotó de los párpados y Dillon se desgañitó de dolor.

           A pesar del caos mental, Emily oyó que se abría la puerta y, poco después, los gritos de Lisa. Entonces hubo jaleo; Michael apareció por detrás de Dillon y lo cogió por las axilas. Su cuñado se movía frenéticamente mientras lo apartaba de ella; ambos tropezaron y acabaron en el suelo. Michael aterrizó de espaldas y Dillon cayó encima de él; el estruendo resonó en la habitación. El marido de su hermana empujó a Dillon, rodó hacia un lado y se puso de pie de un brinco.

           Lisa le puso un brazo alrededor de los hombros, pero Emily temblaba sin control, hecha un mar de lágrimas a la vez que veía a Dillon levantarse del suelo con dificultad.

           Michael se abalanzó sobre él, blandiendo el puño y le dio en la boca con tanta fuerza que del golpe le partió el labio.

           —¡Debería haberte hecho esto anoche, hijo de puta! —dijo su cuñado.

           Dillon se enderezó y, tambaleándose hacia delante, cogió a Michael por el cuello de la camisa, pero antes de que le diera tiempo a hacer algo, Michael le propinó tal puñetazo en la cara que lo tiró al suelo.

           Emily oyó un gran revuelo y una algarabía de voces, entre ellas la de Olivia, al tiempo que volvía a sentir náuseas. Estaba petrificada y ni siquiera le salía el llanto mientras veía cómo se llenaba el piso de vecinos preocupados y, a los pocos minutos, cómo entraban también un par de agentes de la policía. Cuando Michael les explicó lo sucedido, uno de ellos levantó a Dillon y le esposó las manos a la espalda.

           —¡Eres una puta de mierda! —gritó Dillon, escupiendo sangre en su dirección—. ¡No eres más que una puta! ¡Espero que te folle y te deje tirada como a todas las demás, hija de puta!

           Las palabras venenosas de Dillon resonaron en su cabeza como una violenta explosión. Se sentía como una pequeña mota de polvo flotando a cámara lenta en medio de un tornado atronador. Se veía arrastrada por la locura en una habitación llena de gente, pero no veía nada… salvo el rostro de Gavin. Oyó que uno de los policías amenazaba a Dillon con hacerle pasar una noche inolvidable, y poco más… Solo el zumbido de su corazón roto. Lo único que notaba era el entumecimiento y la indiferencia que empezaba a embargarla.

           Se apartó de su hermana y se dirigió a Dillon, que la miraba con una sonrisa arrogante en los labios ensangrentados. Se quedó mirando el alma perversa del hombre al que había amado durante tanto tiempo, el hombre a quien se había entregado y, sin una sola lágrima en los ojos, le abofeteó. Incapaz de contener la angustia que llevaba reprimiendo todos esos meses infernales por lo que le había hecho pasar, el dolor le estalló en las manos; un dolor que sentía hasta en los huesos al seguir golpeándole en la cara y el pecho.

           —¡Tú me has hecho esto! —gritó, forcejeando con uno de los agentes. El policía la echó atrás. Ella se quedó mirando a Dillon—. ¡Yo te quería y te convertiste en lo que dijiste que nunca serías! ¿Y quieres saber una cosa, Dillon? —preguntó con la respiración entrecortada. Dillon dejó de sonreír y la miró por encima del hombro mientras un agente lo sacaba del apartamento—: Si Gavin me deja y no vuelve a hablarme, me merezco hasta el último segundo de la miseria en la que estaré hundida sin él.

           Emily, que aún se estremecía, vio a Dillon salir de su vida tan rápido como había entrado. Se rodeó el estómago con los brazos y cayó de rodillas; pensar en Gavin le desgarraba el corazón. Con las últimas fuerzas que le quedaban, se apoyó en la mesa de centro, hundió la cara entre las manos y empezó a llorar. Lisa se sentó a su lado, la sentó en su regazo y atrajo su cabeza hasta su hombro. Mientras su hermana la mecía, Emily se dio cuenta de que se había salvado de ser otro número de la estadística. Otra voz enmudecida.

           Sorprendida por haber dejado que la cosa llegara tan lejos, pensó en su madre recibiendo el mismo trato, no solo por parte de su padre, sino de un sinnúmero de hombres. Esas inquietantes imágenes le helaban hasta los huesos.

           —Shhh, Emily —susurraba Lisa, abrazándola con más fuerza—. Ahora ya está.

           Olivia se arrodilló junto a ellas y dijo con voz suave:

           —¿Estás bien? —Le pasó una bolsa de hielo a Emily y abrió un botiquín del que sacó una venda. Luego le puso una mano bajo la barbilla y, con cuidado, le cubrió la herida de la frente con un trozo de gasa que aseguró con esparadrapo. Frunció el ceño.

           Con los ojos llorosos, Emily asintió.

           —Sí, estoy bien.

           El agente que seguía allí se acercó a Emily; por su físico rotundo, el uniforme le quedaba demasiado ajustado.

           —Señorita, necesito tomarle declaración. Los técnicos sanitarios están a punto de llegar y la llevarán al hospital si cree que debe verla un médico.

           —No. —Emily se acercó la bolsa de hielo al pómulo hinchado y se estremeció cuando entró en contacto con su piel—. No quiero ir al hospital.

           —Eso está bien —respondió el agente, mirando un portapapeles—. Rechace el tratamiento cuando lleguen si quiere, pero tienen que venir porque es un caso de violencia doméstica.

           Michael se sentó en la otomana y miró a su cuñada.

           —Emily, creo que debería verte un médico.

           —Estoy de acuerdo —dijo Lisa con una mirada de preocupación.

           Emily se levantó, tratando de poner en orden todo su desconcierto mental, y con paso vacilante cruzó el salón para comprobar si Gavin le había devuelto la llamada. Lisa y Olivia se pusieron de pie y la siguieron hasta su habitación.

           —Em —dijo Olivia mientras la tomaba con suavidad por el brazo y fruncía el ceño, confundida—. ¿Por qué no quieres ir?

           Emily se dio la vuelta y se pasó las manos por el pelo. Cogió el teléfono y se le cayó el alma a los pies al ver que no tenía ninguna llamada perdida de Gavin.

           —He dicho que no, Olivia. No me hace falta ir al hospital. —Las lágrimas se asomaron a sus ojos cuando se dejó caer en la cama—. Estoy bien. Solo necesito una aspirina y dormir.

           Olivia apretó los labios. Miró a Lisa con aire de preocupación.

           Lisa se cruzó de brazos y se apoyó contra la puerta.

           —Cariño, qué cabezona llegas a ser.

           —Lo sé —susurró Emily—, pero estoy bien, en serio.

           Olivia levantó la cabeza y resopló. Volvió a mirar a Emily, con una mano en la cadera.

           —¿Quieres saber por qué no voy a insistir más?

           Emily cerró los ojos y negó con la cabeza.

           —¿Por qué, Olivia?

           —Pues porque le has dado a Dillipollas una buena paliza antes de que se lo llevaran.

           Emily se tumbó sobre la espalda, se dio la vuelta y se llevó las rodillas al pecho. Normalmente le habría hecho gracia el comentario de su amiga, pero ahora no. No podía. Hasta le costaba responder.

           —Ya —contestó Emily con voz tristona. Volvió a ponerse la bolsa de hielo en la mejilla. Con una expresión de dolor por el malestar, miró a Olivia—. Supongo que sí, que le he dado bien. —Inspiró hondo, cogió la manta y se tapó—. Cuando lleguen los de la ambulancia, que entren, pero ahora mismo solo quiero descansar.

           Aunque estaban visiblemente consternadas, Olivia y Lisa asintieron. Sin mediar palabra, salieron de la habitación.

           Media hora después, Emily rellenó el papeleo que le pedía el policía y se negó a recibir tratamiento cuando llegaron los sanitarios. Cuando la habitación quedó en silencio y empezó a serenarse, miró el teléfono. Lo cogió, le echó un vistazo y palideció al ver que no había ningún mensaje de Gavin. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas sin cesar.

           Sabía que debía explicarle el dolor que le había causado, así que marcó su número. Se mordió el labio al oír el tono. Saltó el buzón de voz y le entraron ganas de colgar, pero se contuvo. La atormentaba la preocupación y se le hizo un tremendo nudo de dolor.

           —Gavin… soy… soy Emily —susurró ella esforzándose por no trabarse con las emociones que la oprimían—. Supongo que no volverás a hablarme, pero tengo que decirte algo. —Inspiró hondo y exhaló lentamente, tras lo cual prosiguió—: Dillon me quitaba la vida, Gavin, pero tú… Tú me la devolviste. Cuando Gina me abrió la puerta esa mañana, yo… —Se le cortó la voz y se secó las lágrimas—. Me dio miedo que hubieras vuelto con ella, pero tendría que haber dejado que te explicaras y no lo hice. Lo siento mucho. Lamento que de entre todas las chicas de este mundo, te hubieras enamorado de mí. Siento no haberte creído y ser yo quien te rompiera el corazón. Te quiero, Gavin. Sé que fuiste tú quien dijo que pensabas que me querías en cuanto me viste, pero sé que yo también te quise en cuanto te vi. Algo en mi interior me dijo que tenía que estar contigo, pero luché contra eso. Al principio me daban miedo muchas cosas de ti, pero luego me demostraste cómo eras de verdad.

           Incapaz de contener toda esa emoción que llevaba en el corazón, le dio un ataque de histeria.

           —Por favor, perdóname por luchar contra nosotros, Gavin. Perdóname por no luchar por nosotros aun sabiendo que debíamos estar juntos. Perdóname por ser tan débil. Pero, más que nada, gracias por quererme. Gracias por tu sonrisa con hoyuelos y las chapas de botella. No podré volver a ver una sin acordarme de ti. Gracias por tus estúpidos Yankees y tus comentarios de listillo. Gracias por querer esos paseos nocturnos y la puesta de sol conmigo. Gracias por querer lo bueno, lo malo y lo del medio.

           Se quedó callada y sacudió la cabeza, pero cuando quiso seguir, el buzón la interrumpió con un largo pitido que la avisó de que se le había acabado el tiempo.

           —Me sabe mal que lo único que recibieras de mí fuera lo malo —susurró, miró al techo y se apretó el móvil contra el pecho.
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   Paralizada


   En sus veinticuatro años de vida, había momentos en los que Emily sentía una especie de entumecimiento cuando quería aislarse de algo. Era en esos instantes en los que se permitía soltar el veneno que llenaba su vida en algunos aspectos, lo aceptaba y se dejaba llevar, aspirándolo como quien inhala el dulce olor de las rosas. Se podría decir que ese entumecimiento la «purificaba». Sin embargo, sentada en la barra del Bella Lucina, repasando los números que había escrito en el bloc de los pedidos, el entumecimiento brotaba en su corazón como la maleza espesa de verano, algo que nunca había sentido antes. Algo que no quería sentir.

   216 horas… sintiéndose muerta.

   12.960 minutos… sintiéndose perdida.

   777.600 segundos… sintiéndose completamente entumecida.

   Día tras día, su concentración, que parecía estar cuidadosamente tejida entre sí por hilos de esperanza, se desvanecía. Perdida. Incluso mientras dormía, su mente seguía pensando en Gavin. Sus sueños eran peligrosos porque le recordaban que se había marchado. Él se había convertido en un hermoso vapor que se había llevado la existencia de Emily consigo. Y ella, embargada por pensamientos rotos que jamás podrían repararse, sufría sabiendo que la había amado cuando menos se lo merecía. No. No estaba preparada para esto. Aun así, sabía que debería soportar cada hora, minuto y segundo pensando en ello.

   —He llevado otra ronda de bebidas a la mesa doce —dijo Fallon, que se sentó al lado de Emily.

   Cabizbaja, todavía inmersa en el tiempo que había pasado desde que se fuera Gavin, Emily no respondió.

   —También han pedido un plato de pasta primavera para el mono que se les ha unido. —Al decir eso, Emily miró a Fallon a regañadientes y algo confundida—. Sí, lo encontraron en la cuneta. Al parecer, lo abandonaron los de un circo —añadió mientras se recogía el pelo en un moño.

   —¿Acabas de decir algo de un mono? —preguntó Emily con voz desconcertada—. Oye, ¿cuándo te has teñido el pelo de azul?

   —No, no he dicho nada de un mono. —Fallon arqueó una ceja, apoyó los codos en la barra y se llevó las manos a la barbilla—. Llevo tres días con el pelo azul, y ya lo habías visto.

   —Ah. —Emily volvió a repasar los números que había escrito en el bloc.

   —¿Qué tienes ahí? —Antes de que pudiera contestar, Fallon le arrebató la libretilla—. ¿Qué son todos estos números?

   —Nada. —Emily se la arrancó de las manos.

   Fallon frunció el ceño y escudriñó su rostro con preocupación.

   —Country, no quiero ir en plan gótica, pero ¿no será una cuenta atrás para suicidarte no?

   Con los ojos como platos, Emily se echó hacia atrás.

   —Por Dios, Fallon. ¿De verdad piensas que sería capaz de hacer eso?

   —Responde a la pregunta, Country. ¿Es una cuenta atrás?

   Emily suspiró y golpeó la superficie de granito de la barra.

   —Han pasado nueve días desde que se fue, Fallon. Nueve días desde que lo destrocé. Lo he llamado y no ha contestado.

   —Cierto, pero no le ha cogido el teléfono a nadie. —Fallon le puso el brazo alrededor de los hombros—. Colton le dijo a Trevor el otro día que tampoco le ha contestado a él.

   —Lo entiendo, pero no se fue por Colton. Se fue por mi culpa. —Emily sacudió la cabeza, intentando contener las lágrimas—. Me entregó su corazón y lo menosprecié. Hice que dejara a su familia, sus amigos… su vida entera.

   —Emily, lo primero: tienes que dejar de machacarte así. Si tenemos en cuenta lo que viste esa mañana, tiene hasta suerte de que lo creas. No quiero decir que no debas, pero seamos realistas, fue algo bastante fuerte. Segundo: se fue porque pensaba que te ibas a casar con Dillon. Cuando se entere de que no os habéis casado, sabes que volverá corriendo.

   —Ya sabe que no me he casado con Dillon —susurró ella, con el corazón hecho trizas de nuevo—. Olivia me dijo que Colton le dejó un mensaje a su asistenta. Le dijo que no había seguido adelante con la boda.

   —Ah. No… no lo sabía —balbuceó Fallon y miró para otro lado. Se enredó un mechón en el pelo y levantó la vista hacia Emily otra vez—. Tal vez necesite más tiempo.

   —Ya no sé qué pensar. —Emily se masajeó las sienes—. Solo sé que estoy perdida sin él.

   Fallon frunció el ceño y se giró hacia ella. Antes de que pudiera decir nada, Trevor se puso detrás de ella y le hizo cosquillas.

   Fallon abrió mucho los ojos y se volvió bruscamente.

   —¡Trevor! —chilló, lo que llamó la atención de Antonio, que la fulminó con la mirada desde el otro lado del restaurante. Ella se mordió el labio y se disculpó. El jefe sacudió la cabeza y siguió comiendo.

   —Idiota —susurró Fallon, dándole un empujoncito a Trevor.

   Trevor se atragantó y la besó en la cabeza.

   —Perdona. Me había olvidado de que tenías cosquillas, Azul.

   —Sí, claro, tontaina. —Fallon le hizo una mueca y se levantó—. ¿Qué haces aquí tan pronto? Sabes que no acabo hasta dentro de dos horas.

   —De hecho, he venido a hablar con Emily. —Trevor miró a Emily y esbozó una leve sonrisa—. ¿Has acabado ya?

   —No, todavía no. —Emily se levantó y cogió el bloc de la barra. Respiró hondo, la miró y se la guardó en el bolsillo del delantal—. Me queda media hora para acabar el turno.

   —Country, si quieres ya atiendo yo tus mesas para que hables con el olvidadizo de mi novio. —Después de lanzar una mirada a Trevor, Fallon le pasó un brazo por el hombro a Emily—. Yo me encargo de tu parte del trabajo, y hasta le llevaré el postre al mono de la mesa doce.

   Trevor se rascó la barbilla y arrugó la frente.

   —¿Un mono? —preguntó.

   —Sí, un mono. —Fallon le dio una palmada en la espalda y guiñó un ojo a Emily. Trevor se encogió de hombros—. Adelante. Habla con él y te llamo luego.

   —¿Estás segura? —preguntó Emily, deshaciéndose la coleta.

   —Sí. Te llamo esta noche. —Fallon besó a Trevor en la mejilla y se alejó.

   Trevor miró a Emily.

   —¿Quieres ir a sentarte a una mesa?

   —Sí, vamos. —Emily se desató el delantal y se dirigió a la barra—. ¿Quieres tomar algo?

   —No, gracias.

   Emily se preparó un espresso doble y llevó a Trevor a una mesa al fondo del restaurante. Ella tomó asiento y le dio un sorbo al líquido caliente. Como últimamente no había dormido bien y estaba medio zombi, esperaba que el doble chute de cafeína la devolviera a la vida.

   Trevor observó a Emily con los ojos brillantes y llenos de remordimiento.

   —Primero, he de decir que me siento fatal por todo lo que ha pasado con Dillon.

   Emily se sobresaltó, desconcertada al escuchar esa declaración repentina.

   —Vamos, Trevor, nada de esto es culpa tuya.

   —No, Emily. En serio, necesito que me escuches, ¿de acuerdo?

   A regañadientes, ella asintió con la cabeza.

   —Siento que esta sea la primera vez que vengo a hablar contigo desde que todo se fue a la mierda. Una parte de mí quería venir en cuanto ocurrió, pero no pude. Este último año he visto lo mal que te trataba y no he dicho ni mu. —Trevor se calló y tiró del mantel, nervioso—. Recuerdo lo vivaz que eras cuando empezasteis a salir y luego, poco a poco te fue desgastando. No me malinterpretes, supongo que sabía que las cosas se estaban poniendo feas, pero no sabía hasta qué punto.

   Trevor hizo una pausa. Se echó hacia atrás y sacudió la cabeza.

   —¿Sabes qué? Ni puto caso. Soy responsable de lo que he hecho. Lo vi con mis propios ojos y debería haberlo parado. Podría haberle parado los pies. Un día discutí con Gavin por insultar a Dillon, porque se estaba enamorando de ti. —Se pasó las manos por el pelo y suspiró. Añadió con un susurro—: Joder. Gavin ha sido mi mejor amigo desde que éramos críos y no lo he apoyado en esto. Vi cómo Dillon le pegaba durante tu cena de ensayo de la boda y no moví ni un puto dedo.

   —Trevor, por favor. No es tu…

   —No, espera. Déjame acabar, Emily.

   Ella volvió a asentir.

   —Olivia y yo nos criamos con un padre que jamás hubiera hablado a nuestra madre como Dillon te hablaba a ti. —Trevor miró a Fallon, que estaba preparando café detrás de la barra—. Mierda. La quiero y no imagino a nadie tratándola como Dillon te trataba a ti. Fin de la historia. Me quedé con el rabo entre las piernas y solo espero que tú y Gavin me perdonéis por ser tan cobarde. Pero lo hecho, hecho está. Lo único que puedo hacer ahora es intentar arreglarlo. Me he largado de Morgan y Buckingham. No vi a ese capullo cuando fui a por mis cosas, pero me he hartado de él y de sus mierdas. Cuando dije que te consideraba una hermana, lo decía en serio. Y un hermano nunca consentiría que tratasen así a su hermana. —Trevor le cogió la mano—. Solo quiero saber que me perdonas.

   Con lágrimas en los ojos, Emily le dio un apretón a la mano; sus pensamientos se dispersaron.

   —No puedo perdonarte porque nunca te he culpado a ti o a nadie por esto. Fui yo la que dejó que me tratara de ese modo, así que no quiero que te sientas responsable de nada.

   —Bueno, pues sí me siento responsable.

   —No, Trevor. Yo permití que me hiciera esto. —Le soltó la mano y se la llevó al pecho—. Fui yo, no tú.

   —Pero… ¿después de todo lo que viviste durante tu infancia? Olivia me dijo que tu madre solo salía con capullos. Creo que eso puede tener algo que ver con esto. No tengo excusa.

   Pensar en las relaciones sentimentales destructivas de su madre le dejó un amargo sabor de boca. Emily apartó la vista de Trevor y la dirigió a una pareja que entraba en el restaurante. Sus risas resonaban en la sala mientras Fallon los acompañaba a una mesa.

   —Sí, así es, pero debí pensármelo mejor antes de seguir sus pasos. —La voz de Emily se fue apagando; luchaba por recuperar la calma. Miró a Trevor.

   —Bueno, ya has dado el primer paso, Emily. Y estoy orgulloso de ti por presentar cargos y pedir una orden de alejamiento. Como Gavin no está, quiero que me llames si este imbécil intenta acercarse a ti, ¿de acuerdo?

   Emily se acarició la herida que tenía encima de la ceja.

   —Lo haré, gracias. —Vaciló un momento y carraspeó—. ¿Puedo preguntarte algo?

   —Claro.

   —Has llamado a Gavin y le has dejado mensajes, ¿verdad?

   —Sí. —Él asintió.

   Emily soltó un largo suspiro; inconscientemente se retorcía las manos en el regazo.

   —Dime que no le has contado lo que me hizo Dillon.

   —No. Supuse que decírselo por mensaje no era la mejor forma. Pero cuando vuelva pienso contárselo.

   —Escúchame, por favor. No quiero que lo sepa. Él… no sé. No le digas nada, por favor.

   Trevor movió la cabeza hacia un lado.

   —¿Me estás pidiendo que se lo oculte?

   Ella sintió una punzada en el estómago mientras tragaba saliva.

   —Sí. Te lo estoy pidiendo. Ha sufrido mucho con esto y, si se entera, seguro que irá a por Dillon.

   —¿Por qué intentas proteger a Dillon? —preguntó Trevor, sorprendido.

   —Joder, Trevor. No estoy intentando protegerlo, solo quiero proteger a Gavin. Pero Dios no quiera que le haga algo y encima acabe en la cárcel. Por el amor de Dios, Dillon podría hacerle daño. No podría vivir con eso. Ya he causado a Gavin demasiados problemas. —Emily bajó la mirada y se secó las lágrimas de los ojos—. Por favor —susurró—. No le digas nada.

   Trevor se pasó la mano por el pelo y la bajó hasta la nuca.

   —Mira, no es por nada, pero Gavin conoce a Dillon. Sabe que no dejaría que te fueras tan fácilmente. Pero tengo que ser sincero, Emily. Si pregunta qué ha pasado, no voy a mentir.

   Emily se masajeó las sienes.

   —Lo siento, no debería haberte pedido que mientas por mí.

   Trevor respiró hondo, pestañeó varias veces y se colocó las gafas sobre el puente de la nariz.

   —No te disculpes. Todo esto es muy complicado. Solo prométeme que se lo contarás si lo arregláis.

   —Sí, claro —se burló ella—, si ni siquiera ha devuelto mis llamadas. —Intentó ignorar la pesadez que sentía en el estómago mientras observaba a la pareja del fondo del restaurante—. Lo nuestro se ha acabado.

   —Creo que está hecho un lío ahora mismo, pero Gavin te quiere. Estoy seguro de que cuando vuelva y te mire a los ojos, no se podrá resistir. —Trevor se levantó y le puso la mano en el hombro—. Esperemos que no desaparezca durante los próximos seis meses.

   Sintiendo como si Trevor le acabase de arrancar el último pedazo de corazón que le quedaba, intentó respirar. Se levantó y lo miró a los ojos; le temblaba la voz.

   —Sinceramente, ¿crees que estará fuera tanto tiempo?

   —Em, no quería que sonara así.

   —Sí querías. ¿Por qué lo has dicho?

   Él se mordió el labio y miró para otro lado. Se encogió de hombros.

   —Gavin explota cuando le sale de ahí. No sé cuánto tiempo estará desaparecido.

   Ella se llevó la mano a la boca; de repente se sentía algo desorientada.

   —Por Dios. No puedo… no puede…

   Se dirigió hacia la barra rápidamente. Cogió el monedero, el abrigo y la bufanda de debajo del mostrador con el corazón acelerado.

   —Mira, no debería haber dicho eso. —Trevor se acercó a la barra. Estaba muy arrepentido—. Podría volver mañana.

   —O dentro de seis meses. —Emily suspiró mientras pasaba por delante de él.

   Cuando estaba llegando a la puerta, sintió un apretón en el pecho del miedo. Le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo al salir del restaurante. Con la mente a mil por hora, Emily se puso la chaqueta y echó prácticamente a correr abriéndose paso entre la multitud que llenaba la acera. El ruido de las bocinas de los coches, de las conversaciones y de las sirenas, ella ni las oía. Se había quedado casi sorda.

   Lo único que oía era la voz de Gavin susurrándole palabras al oído, su risa y los latidos de su corazón que la ayudaban a dormir. Comenzó a llorar al acordarse del tiempo que llevaba fuera. Nueve días y ya estaba hundida. Sabía que seis meses la matarían.

   En cuanto divisó el edificio Chrysler, la incertidumbre se apoderó de ella. Sin embargo, por muy insegura que se sintiera, no pensaba dejar que eso la frenara. Cuando quiso darse cuenta, ya estaba en el vestíbulo. Fue poner un pie dentro y se le cortó la respiración.

   Reparó en un hombre apoyado en el mostrador de información y se le nubló la vista al ver ese pelo negro y ese físico tan parecido al de Gavin. Se quedó inmóvil mientras veía cómo se metía la mano en el bolsillo del pantalón y se tocaba el pelo de la misma forma en que lo hacía Gavin. Emily contuvo la respiración y se fue despacio hacia él. Sin pensárselo dos veces, levantó una mano temblorosa y le dio un toquecito en el hombro. Intentó inhalar el aroma de su perfume antes de que se diera la vuelta. Cuando lo hizo, se encontró con unos ojos, una cara y una sonrisa desconocidos. Se le cayó el alma a los pies.

   —¿Puedo ayudarte? —preguntó el hombre.

   Sin poder moverse, hablar o pensar, miró fijamente al extraño. De repente sintió náuseas y se mareó al intentar abrir la boca para articular palabra. No pudo decir nada.

   —Señorita, ¿se encuentra bien? —Con inquietud, el hombre puso las manos sobre los hombros de Emily—. Parece que se va a desmayar.

   Emily se despejó la garganta, sacudió la cabeza y se alejó.

   —Lo… lo siento. Pensaba que… —No pudo terminar la frase. Pestañeó, se giró y entró en el ascensor, lleno de gente. Una mujer vestida con un traje chaqueta de color rojo se volvió y la miró.

   —¿A qué piso va? —preguntó con brusquedad. Emily intentó volver a la realidad. Miró a la mujer para tranquilizarse, pero no lo consiguió.

   —No estoy segura.

   La mujer se rio y se encogió de hombros. Un hombre mayor de sonrisa agradable preguntó entonces:

   —¿Cómo se llama la empresa que está buscando?

   —Industrias Blake —contestó ella, llevándose la mano a la frente.

   —La conozco, y también a sus carismáticos dueños —repuso el hombre. Señaló con la cabeza a la mujer de rojo por encima del hombro—. Es el piso sesenta y dos. Sé amable y dale al botón.

   Emily sonrió al hombre, haciendo el mayor de los esfuerzos. Él asintió y le guiñó un ojo. Mientras el ascensor se abría y se cerraba en cada planta, Emily no pudo evitar acordarse de ella y Gavin en ese mismo ascensor la primera vez que se conocieron. Aunque había más gente con ellos en aquel pequeño ascensor, en ese momento era como si solo estuvieran los dos.

   «No es mi novia, por si te lo preguntabas».

   «¿Y quién te dice que lo hacía?».

   «¿Y quién me dice que no?».

   El recuerdo se desvaneció cuando el hombre le dio un toque en el brazo para avisarla de que ya habían llegado al piso sesenta y dos. De repente le entraron ganas de salir corriendo del edificio, pero se resistió. Movió la cabeza en señal de agradecimiento, se abrió paso entre los demás y salió del ascensor. Ya en recepción, se fijó en una vidriera que tenía grabado el logo de Industrias Blake. Tragó saliva y se dirigió hacia la recepcionista, que estaba detrás del enorme escritorio caoba con forma de media luna.

   La mujer morena levantó la mirada de la pantalla del ordenador con una sonrisa agradable y cariñosa.

   —¿La puedo ayudar en algo?

   Emily asintió y logró esbozar una sonrisa.

   —Sí. Me gustaría hablar con Colton Blake.

   —Lo siento, pero el señor Blake está reunido. Si quiere, puede sentarse y esperarlo. No tardará más de diez minutos. —Le señaló la zona de espera que estaba al lado de una decena de cubículos—. ¿Me dice su nombre, por favor?

   —Emily Cooper.

   —Le diré que está esperando, señorita Cooper. —La mujer le sonrió de nuevo.

   —Gracias.

   Iba a darse la vuelta, pero antes de hacerlo, le llamó la atención un despacho cuya puerta se estaba abriendo. Se le aceleró la respiración cuando vio salir a Colton, que se reía mientras le daba la mano al hombre con el que acababa de salir del despacho. Se empezó a encontrar mal cuando sus miradas se entrecruzaron.

   Su buen humor desapareció por completo y su expresión pasó a carecer de emoción. Abrió la boca despacio y posó su mirada en ella y en el socio que lo acompañaba. Emily se puso tensa y observó cómo se pasaba la mano por el pelo mientras intentaba recuperar la sonrisa. Emily se tiró del cuello de la camisa, nerviosa, mientras Colton le indicaba al hombre dónde estaban los ascensores. La miró una vez más antes de despedirse del cliente.

   —Nos pondremos al día la semana que viene, Tom —dijo Colton mientras pulsaba el botón del ascensor—. Saluda de mi parte a Ellie y dile que mi madre la llamará pronto para almorzar juntos.

   —Se lo diré —respondió el hombre, que asintió con la cabeza antes de desaparecer en el ascensor al abrirse la puerta.

   —Señor Blake —espetó—. La señorita Cooper le está esperando.

   —Ya veo. Gracias, Natalie. —Se giró hacia Emily y movió la cabeza para saludarla—. Emily.

   —Hola, Colton.

   —¿Qué haces aquí? —preguntó con cautela. Emily se movió, incómoda, y se fijó en esos ojos verdes que la escudriñaban. Tragó saliva.

   —Tenemos que hablar.

   —Eso está claro.

   —Entonces, ¿para qué preguntas? —dijo mientras inclinaba la cabeza.

   Colton arqueó una ceja y esbozó una sonrisa de superioridad.

   —Vamos a hablar.

   Emily le siguió, tratando de ignorar las náuseas. Una vez en su despacho, Colton cerró la puerta y se quitó la chaqueta. Sin mediar palabra, señaló la silla de delante de su escritorio. Después de quitarse el abrigo y la bufanda, Emily tomó asiento mientras se esforzaba por reprimir las ganas de huir de allí. No podía hacerlo. Lanzó una mirada furtiva a Colton y le vio colgar la chaqueta en el armario, dirigirse hacia el escritorio y finalmente sentarse frente a ella.

   Colton carraspeó; tenía una mirada penetrante.

   —Le hiciste daño, Emily.

   La angustia ya hacía mella en su corazón y oírle decir eso aumentó su dolor.

   —Ya lo sé. Lo sé mejor que nadie. —A Emily le costó que su voz no se quebrase—. Pero le quiero y tengo que hacerlo bien. Olivia me dijo que no está en el país. Necesito que me digas donde está, Colton.

   Él se reclinó en el asiento y resopló.

   —¿Le quieres? ¿Por qué será que no me lo acabo de creer? —Emily se inclinó, sorprendida, pero Colton continuó—: ¿Y cómo crees que vas a arreglar las cosas con él? Aunque te diga dónde está, ¿quién te dice a ti que va a querer volver contigo? No sabes cómo estaba cuando vino a mi casa el otro día, la mirada que tenía… El sufrimiento en su rostro. —Colton se encogió de hombros y con un tono algo engreído dijo—: Pero, claro, ¿cómo ibas tú a saberlo? Estabas demasiado ocupada disfrutando de tu cena de ensayo.

   La tensión se palpaba en el ambiente, su simple presencia le cortaba la respiración. Esa insinuación fue como una bofetada. Sin poder controlar sus emociones, pestañeó mientras le caían lágrimas de los ojos.

   —Pagué lo de esa noche con creces. Me he torturado muchísimo; nadie se lo imagina.

   Esa amarga verdad salió de su boca mientras su mente le recordaba todo el dolor que se había hecho a sí misma permitiendo que Dillon la tratara de ese modo; por sus actos e indecisiones. A pesar de que quería a Gavin, se negó a dejarse someter a las acusaciones de Colton de que había disfrutado lo más mínimo aquella noche horrible. Se levantó y se llevó la mano al pecho.

   —No sabes cuánto quiero a tu hermano. No puedo vivir sin él. No he dormido. Apenas he comido. No, no le creía al principio. No podía. Abrí la puerta al pasado pensando en que era su futuro. Mis instintos me decían que huyera, y así lo hice. Y ahora los dos estamos sufriendo las consecuencias.

   Se cubrió la boca y bajó la mirada al suelo. El corazón le palpitaba con fuerza. Poco a poco volvió a mirar a Colton, esta vez con una expresión suplicante.

   —No sé si querrá volver conmigo y no espero que lo haga. No sé ni siquiera si me mirará a la cara porque ni yo puedo hacerlo. Lo que sí sé es que necesito verlo. Necesito decirle que lo siento. Aunque eso signifique tener que exponerme sin saber qué pasará, tengo que hacerlo. —Inspiró hondo y entrecerró los ojos—. Pero no te atrevas a decirme que no le quiero, porque te equivocas.

   Una mezcla de comprensión y entendimiento embargó a Colton. Se levantó para coger un bolígrafo y un papel de notas. Tras garabatear algo, rodeó el escritorio y le dio el trocito de papel.

   —Esta es la dirección de su casa y de un bar en la playa que suele frecuentar. — Colton se sacó la cartera del bolsillo de los pantalones. Sonrió tras echar una ojeada al dinero en efectivo—. A pesar de que no me gustabas demasiado antes, no voy a dejar que corras con los gastos de este listillo. —Le cogió una mano a Emily y le puso el dinero en la palma—. No es mi estilo.

   Mientras contemplaba el dinero, Emily se sorbió la nariz y sacudió la cabeza.

   —No puedo cogerlo. Es suficiente con que me digas dónde está. —Intentó devolvérselo.

   —Insisto. —Le apartó la mano lentamente—. Además, solo son ciento y pico pavos. Te fletaré el jet para que te lleve hasta allí y me aseguraré de que todo esté listo, incluido el hotel. —Colton carraspeó y se metió las manos en los bolsillos—. Aunque espero lo contrario, no hay que descartar la posibilidad de que… bueno, de que no esté precisamente encantado con la idea de verte.

   Emily tragó saliva y asintió con la cabeza. Recogió sus cosas al tiempo que intentaba no pensar en eso, pero sabía que podía pasar. Se puso el abrigo y miró a Colton un momento.

   —¿Has tenido alguna noticia de él?

   —No. —Colton sacudió la cabeza—. Todavía no.

   Un miedo interno le recorrió todo el cuerpo.

   —¿Cómo sabes que ha llegado bien? Le podría haber pasado algo.

   —Créeme. Conozco a mi hermano. No le ha pasado nada —dijo con seguridad mientras la acompañaba a la puerta—. Él es el único que puede hacerse daño.

   Ella abrió la boca y sus líneas de expresión se hicieron más profundas al tiempo que se le engrandecían los ojos.

   —¿No creerás que…?

   —No, no —la cortó Colton, sonriendo—. Lo he formulado mal. Olvida lo que acabo de decir. —La tensión en los hombros de Emily desapareció como las hojas que se lleva el viento. Dejó de sonreír y añadió en voz baja—: Perdón por ser tan tajante. Es mi hermano y aunque es un gran seguidor de los Yankees, cosa que odio porque yo soy fan de los Mets, le quiero.

   —Yo también le quiero —susurró Emily mirando al suelo; luego levantó la vista hacia Colton—. De verdad.

   —Ya, pero no tienes que convencerme a mí. Tienes que ir allí y demostrárselo a él. Le diré a mi secretaria que te llame y te dé toda la información.

   Emily apretó el bolso contra el pecho. En sus ojos se veía gratitud.

   —Gracias, Colton.

   Él asintió con la cabeza y abrió la puerta.

   A Emily le caían lágrimas por las mejillas al salir. Cuando entró de nuevo en el ascensor donde había empezado su historia, una mezcla de alivio y miedo se apoderó de ella. El corazón le latía con fuerza. Aun así, y a pesar de las dudas que tenía sobre presentarse allí sin avisar, para salvar la relación con Gavin, sabía que no podría pasar ni un minuto más sin estar juntos.

   Tictac…
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   Distancia


   La puesta de sol caribeña se reflejaba en los mosaicos de un pequeño bar en primera línea de playa. Gavin estaba sentado en la punta sur de la Quinta Avenida; conocía bien el lugar y solía frecuentarlo cada vez que visitaba la zona. El humo de una barbacoa se elevaba lentamente y el aroma de tacos de gamba y tamales impregnaba el aire. De repente, llegó una ráfaga de calor; el corazón roto de Gavin latía al compás de las olas que lamían la orilla. Estaba inmerso en el paisaje y los sonidos que lo rodeaban.  

   Oía el son de unos tambores desde la playa y el ruido de los veraneantes que terminaban un partido de vóley en la cálida arena. Las mujeres de cuerpos despampanantes se echaban capas y capas de crema sobre sus pechos operados. Un bebé entró en el agua de color turquesa y su padre fue corriendo detrás de él. Al final lo alcanzó, lo levantó y lo hizo girar en el aire. El pequeño, seguramente mareado, soltó una carcajada. Gavin esbozó una ligera sonrisa al observar cómo jugaban. El hombre salió del agua y su hijo se acurrucó en su regazo. Colocó al pequeño en la arena justo al lado de su madre, lo que interrumpió su momento de tranquilidad.

   No pudo evitar sentir algo de envidia mientras miraba al hombre de mediana edad tumbarse al lado de su esposa. Con una sonrisa en la cara, la atrajo hacia sus brazos y le plantó un beso.

   El recuerdo de abrazar a Emily le vino a la mente.

   Apartó la mirada de la pareja para coger la copa de bourbon.

   —Señor Blake. —Gavin levantó la mirada y vio a uno de los chicos que conocía desde hacía bastante tiempo con otro bourbon en la mano. Puso la copa frente a Gavin y Miguel arqueó las cejas.

   —Esto, señor, es de parte de aquella señorita tan guapa. —Giró la cabeza hacia la mujer que estaba sentada sola en la barra.

   Gavin la miró de reojo. Tenía las piernas cruzadas y llevaba un vestido de seda corto. La mujer le sonrió también y le dio un sorbo a la piña colada. Sus labios se detuvieron en la pajita mientras lo miraba con interés.

   Él se limitó a asentir para darle las gracias. Después volvió a mirar al joven trabajador mexicano. Se sacó la cartera del bolsillo de atrás y le dio una propina.

   —Gracias, Miguel. Sírvenos otra copa a mi cuenta. —Echándose hacia atrás, apoyó el brazo en la silla de al lado—. ¿Cómo están María y el enano?

   —Están muy bien, señor Blake —contestó con voz alegre—. Le estamos enseñando a jugar al fútbol. —El hombre sonrió y recogió la copa vacía de la mesa—. A nuestro fútbol, claro, que ustedes los americanos lo llaman soccer. Esperamos que algún día juegue en la… ¿cómo lo llaman ustedes? ¿The Olympia?

   Gavin soltó una carcajada.

   — ¿Los Juegos Olímpicos? Son The Olympics.

   Miguel sonrió y se echó el trapo a los hombros.

   —Eso. A ver si nos hace tan ricos como lo es usted. Supongo que da mucha alegría, ¿verdad?

   Gavin cogió la copa llena de cubitos de hielo y los removió. Lanzó una mirada algo cansada a Miguel. Su tono carecía de emoción alguna; no se quitaba a Emily de la cabeza.

   —Sí. El dinero da mucha felicidad, Miguel.

   El hombre sonrió y se dio la vuelta, dejando a Gavin torturándose con sus recuerdos. Se sentía como si estuviera enterrado bajo tierra y le dio una punzada en el pecho. Sin quererlo, le venían a la cabeza imágenes de Emily con su pelo castaño haciéndole cosquillas en la cara. Ya no era suya y ese pensamiento le arrebató los últimos vestigios de sentimiento que le quedaban en el alma. Conforme la mezcla de sentimientos iba desapareciendo con cada bocanada de aire que tomaba, el dolor se fue volviendo ira. Pese a haberlo intentado con tanto afán, no podía olvidarse de ella. Los recuerdos de ellos dos juntos le nublaban el pensamiento sin cesar.

   Inquieto e incómodo, Gavin levantó la cabeza y su mirada atrajo la atención de la mujer que lo había invitado a una copa. No estaba mal. Su melena rojiza y rizada, que le llegaba a la altura de los hombros, le rozaba los tirantes del vestido. Observó su esbelta figura mientras ella lo miraba fijamente y esbozaba una tímida sonrisa. Aunque no sobresalía del montón, sus ojos y su sonrisa le iluminaban el rostro y a él le costó apartar la mirada. Vio cómo se bajaba del taburete del bar con gran elegancia.

   Cogió su copa y su bolso y fue hacia a él. Sin dejar de mirarla, Gavin echó un trago y oyó cómo sus sandalias de tacón sonaban en el suelo de madera. Antes de llegar a él, la mujer se detuvo. Ladeó la cabeza como preguntando si le parecía bien que se sentara con él. A Gavin le gustó esa inquietud. Asintió a regañadientes y con la cabeza le señaló la silla de enfrente.

   Sonriente, siguió adelante y bajó de la cubierta al patio. Retiró la silla y dejó su copa y el bolso sobre la mesa. La cálida brisa hizo que unos mechones le acariciaran la cara. Al apartárselos detrás de la oreja, Gavin se fijó en que tenía los ojos verdes; eran de una tonalidad que le resultaba familiar. De nuevo le vinieron recuerdos de Emily a la cabeza e intentó olvidarlos.

   —Puedo detectar a un hombre con el corazón roto a kilómetros de distancia —ronroneó la mujer mientras se sentaba en la silla. Cruzó las piernas y dio un largo trago a su cóctel granizado. Se apoyó sobre la mesa con sutileza y, con una sonrisa seductora, desplazó la mirada del rostro al pecho de Gavin. Después de recorrer su cuerpo con la mirada, lo miró a los ojos.

   —¿Qué puedo hacer para solucionar este problema, señor…?

   Gavin se echó hacia atrás en la silla y sacudió la cabeza.

   —No es tan tímida como parece —balbuceó él mientras cogía su copa—. Dicen que las apariencias engañan, pero no pasa nada. Yo tampoco soy tan tímido como parezco.

   Gavin se bebió lo que le quedaba en la copa y la puso sobre la mesa. Le dio un toquecito con dos dedos y, por la condensación, esta se deslizó con suavidad por el cristal de la mesa hasta golpear un cenicero. Apoyó los codos sobre la mesa, sonrió como con superioridad y se llevó los dedos a la barbilla.

   —¿Quiere solucionar mi problema? Tengo curiosidad, señorita…

   La mujer, que aún no le había dicho cómo se llamaba, se mordió el labio e imitó su pose.

   —Uno: me alegra saber que tiene curiosidad. Esa era mi única intención al acercarme. Me gusta que un hombre me encuentre interesante. Dos: no soy tan tímida como parezco, querido. Todo lo contrario. Tres: nunca he dicho que pareciera tímido. De hecho, no tiene usted pinta de tímido y, para mí, eso es bueno.

   Descruzó las piernas, se quitó la sandalia del pie derecho y se agachó para masajearlo. Gavin ladeó la cabeza y observó con sobriedad cómo se pasaba las uñas de color rojo sangre por la parte inferior de su pie hasta la pantorrilla. Luego, la mujer se recolocó en la silla, puso el pie descalzo bajo su trasero y sonrió:

   —Cuatro: sí, quiero ayudarlo con su problema de la manera que usted considere mejor. Yo también estoy pasando por un momento duro, así que sería bueno para los dos. Y, cinco: todavía no me ha dicho su nombre; ¿por qué debería darle yo el mío? Es evidente que soy mayor que usted, debería respetar a sus mayores. ¿No cree, señor…?

   Sin moverse, Gavin esbozó una sonrisa.

   —Gavin Blake.

   —De acuerdo, pues, señor Blake, cuyo corazón ha sido claramente herido, un placer conocerlo. Soy la señora Layton, pero puedes tutearme y llamarme Jessica. —Mirándolo fijamente a los ojos, alargó el brazo y le tendió la mano por encima de la mesa. Él la cogió y notó cómo le trazaba círculos en la palma con sus dedos. Luego, con cierta vacilación, ella se echó hacia atrás y se juntó los pechos.

   —Dime, ¿quién es ella y por qué ha roto el corazón de alguien tan atractivo?

   Algo crispado, Gavin carraspeó y echó un vistazo a su alrededor. Le hizo una señal a Miguel con la mano para que les sirviera otra ronda. Volvió la cabeza, se echó hacia atrás y se metió las manos en los bolsillos de los pantalones verde caqui. Con una expresión impasible, sus ojos se clavaron en los de ella y movió la cabeza hacia un lado.

   —Déjame aclarar algunas cosas. Has dicho Jessica, ¿verdad?

   Ella asintió con la cabeza, un poco confundida por el tono de su pregunta.

   —Bueno, Jessica —continuó él—. Uno: mi vida y quien formaba parte de ella no es asunto tuyo. No vuelvas a sacar el tema. Dos: quizás pienses que puedes solucionar mi problema, pero te aseguro que ni de coña. Estoy seguro de que soy yo el que, follándote, haré que te olvides de todos tus problemas y te ayudaré a pasar el mal rato. Puede que sea más joven que tú, pero no soy nuevo en esto. ¿Sabes por dónde voy?

   Con los ojos como platos, Jessica abrió la boca, pero no pudo articular palabra. Asintió con la cabeza de nuevo.

   —Bien. Me alegro de que pensemos igual. —Gavin le dio la tarjeta de crédito a Miguel, que se acercaba con las bebidas—. Tres: he estado con muchas chicas intrigantes, así que no te lo tomes como un cumplido. Sé cómo halagar a una mujer, que es mucho mejor que decirle simplemente que me intriga esa forma de ligar tan… insulsa e inapetente. Cuatro: si quieres follar, follemos. Mi casa está a dos minutos de aquí. Pero te digo desde ya que eso será todo. No esperes quedarte a dormir. Te follaré y te follaré muy bien, pero te mandaré para casa en cuanto nuestra aventura termine. No te daré mi número de teléfono ni volveré a pensar en ti. Así que, Jessica… —Gavin se llevó los dedos a la barbilla y arqueó las cejas haciendo amago de recordar su apellido.

   —Layton —respondió Jessica con la voz entrecortada—. Mi apellido es Layton.

   —Cierto. Pues eso, señorita Layton, la decisión es tuya. —Él se pasó la mano por el pelo y le guiñó un ojo. De nuevo, Miguel se acercó a la mesa con la tarjeta de crédito de Gavin. Después de metérsela en el bolsillo, miró a Jessica, que se había quedado muda y se acariciaba el cuello una y otra vez—. Decídete ya porque, sinceramente, si no lo hacemos, me voy para casa y me hago una paja —dijo mientras se encogía ligeramente de hombros.

   Pasmada, Jessica se levantó de la silla. Se puso la sandalia de nuevo y cogió el bolso.

   Pensando que su cortante respuesta la había espantado, Gavin se encogió de hombros y volvió a mirar a la familia que había estado observando antes. Vio cómo se iban de la mano hacia su viejo coche de dos puertas. Sabia que su riqueza no podía compararse con la felicidad de esa gente. Él quería esa felicidad. Quería ese cuatro-latas.

   —Bueno, ¿estás preparado? —preguntó Jessica con una voz que mostraba cierta urgencia sexual.

   Gavin apartó la mirada de lo que para él era su sueño y observó cómo Jessica le quitaba la copa de bourbon de las manos. Se la bebió de un trago. Dejó la copa en la mesa y pasó los dedos sobre su sien, sus mejillas y su mentón. Gavin se quedó rígido un momento en un intento de no estremecerse. Se levantó y cogió la mano de Jessica. Sus pies, como si tuvieran vida propia, empezaron a andar en dirección a su casa.

   —Entonces, ¿no tienes curiosidad por saber por qué estoy sola en México? — preguntó Jessica mientras caminaban por una pasarela de madera.

   Mirando el fuerte oleaje y mientras el sol desaparecía en el horizonte, Gavin sacudió la cabeza.

   —La verdad es que no.

   —¿Sabes qué? No eres nada amable. —Retiró la mano. A él le dio igual. Aun así, ella permaneció a su lado.

   —No. Soy demasiado amable —masculló, preguntándose para sus adentros dónde se encontraría Emily. De repente Gavin se sintió solo, algo que le resultaba familiar. Demasiado.

   —Ya —resopló Jessica con un tono algo escéptico—. Bueno, teniendo en cuenta lo que estamos a punto de hacer, igual podrías intentar ser un poco más simpático, ¿no crees?

   Cuando estaban a punto de llegar, Gavin se detuvo. La miró, arqueando una ceja.

   —Mira. Ya te he dicho de qué va esto. Podemos follar, pero no me voy a andar con cumplidos o cosas así. Lo tomas o lo dejas. —Por un segundo, sintió náuseas. Le habían enseñado desde pequeño que tenía que tratar bien a las mujeres. De repente, se imaginó el enfado de su padre si lo viera actuar de esa manera. Aun así, el pensamiento desapareció enseguida. Su verdadero yo gritaba en su interior y se repitió a sí mismo el mantra «apaga, desenchufa, desconecta».

   Jessica frunció los labios.

   —De acuerdo. Mira, solo hago esto porque lo necesito más de lo que crees.

   Una vez en el porche, Jessica se echó la melena rojiza a un lado, y a Gavin le envolvió el olor que desprendía su cuerpo. Su perfume de jazmín evocó unos recuerdos que prefería olvidar, unos recuerdos que lo dejaron tan descolocado que casi le hicieron perder el equilibrio. Respiró profundamente y se irguió. Mirando sus ojos verdes empañados por el deseo, le puso las manos en la nuca y la atrajo bruscamente hacia su boca. La apretó contra su pecho y soltó un gemido. Ella alzó las manos para agarrarle el pelo. Su gemido, femenino y seductor, no era el que él quería oír. Sus labios, dulces a su manera, no encajaban. No se amoldaban bien a los suyos.

   La rabia aumentó y Gavin empezó a besarla con violencia. La empujó contra la pared, la cogió de los muslos y le colocó las piernas rodeando su cintura. Ella soltó un profundo suspiro mientras él introducía la mano debajo de su vestido y de sus braguitas. En un segundo, tenía tres dedos metidos dentro de ella. Jessica movía las caderas con cada embestida. Se aferró a él, agarrada con fuerza del cuello de su camisa de lino blanco.

   A pesar de lo mojada y dispuesta que estaba, su sexo se le antojaba extraño. Le metió los dedos más adentro y más rápido.

   —Espera —ronroneó ella tratando de recobrar el aliento. Echó la cabeza hacia atrás y lo miró fijamente a los ojos—. ¿Qué estás haciendo? ¿Me vas a follar aquí mismo?

   Con una sonrisa pícara, Gavin se echó hacia atrás y la dejó jadeante contra la pared.

   —No eres tan divertida como parecías, por lo que veo —murmuró y cogió las llaves del bolsillo. Abrió la puerta y esperó a que Jessica se hubiera recolocado la ropa.

   Ella suspiró y recogió el bolso del suelo. Al pasar por su lado, puso los ojos en blanco. Dejó el bolso sobre un mueble de anticuario que había en el vestíbulo. Echó un vistazo a la enorme casa que se encontraba a pie de playa.

   —Bonita casa. —Se dio la vuelta y lo miró sonriente e impresionada—. ¿Por dónde íbamos?

   —Estabas a punto de hacerme un striptease. —Gavin tiró las llaves sobre la mesa y se empezó a desabrochar la camisa. Tras quitársela, se apoyó en la puerta de la cocina, cruzó los brazos y observó cómo Jessica se quitaba la ropa.

   Jessica se quitó hasta la última prenda, se acercó a él, le cogió la cara con ambas manos y se la acercó a la boca. Fue entonces cuando Gavin decidió meter a Emily en un armario de su corazón dolorido, cerrar la puerta y tirar la llave. Mientras se desabrochaba el cinturón, un pensamiento le vino a la mente. Emily estaría muy orgullosa de saber que había encontrado a alguien que llenaría sus vacíos esta noche.

      
   
      
   4

   Arruinado


   Emily entregó el equipaje a la azafata al entrar en el avión privado de Industrias Blake mientras la consumía por dentro el miedo y la desesperación por Gavin.

   Olivia arqueó una ceja con aire juguetón.

   —Mmm, quizá tendría que romper unos cuantos corazones para conseguir un trato especial como tú… Sí. Decidido. Mientras estés fuera, me buscaré algún tío rico, lo putearé un poco y haré que su hermano me envíe a su encuentro rodeada de un lujo de cojones para recuperar su amor.

   Emily se quedó mirando a Olivia boquiabierta.

   —Ya sabes que estoy de broma, Em. —Olivia se rio y la agarró de la mano, arrastrándola hacia la parte trasera del avión.

OEBPS/imagenes/pub.jpg





OEBPS/imagenes/simbolo.jpg










OEBPS/imagenes/9788494415586.jpg
SEGUNDO LIBRO DE LA SERIE PULSION

BEST SELLER DE THE NEW YORK TIMES
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